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bendición de las nuevas instalaciones del instituto oncológico del oriente boliviano
Esta ampliación y remodelación se efectúa en todo el primer piso, área de internación, sector adultos.

Consta de cinco salas (23 camas) totalmente equipadas, con baños y duchas en cada sala, con oxígeno y vacío en cada cama, con aire acondicionado y con individualidad para cada paciente.

Enfermería, baños públicos, sala transfusional, sala de enfermos terminales, remodelación de cesio, pasillo central y oratorio.

Esta obra ha sido financiada gracias al aporte de empresas, por un valor superior a 350.000 $us.
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La bendición se llevará a cabo el jueves 8 de marzo a horas 10:00. 

Ha sido una iniciativa llevada a cabo por la Fundación Ayuda Damas Argentinas y Padre Mateo Bautista.

inicio de la campaña de donación voluntaria de sangre y registro de donantes de órganos

Santa cruz de la sierra (bolivia)
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Dentro del marco de la JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2012 se dio inicio a la Campaña de donación voluntaria de sangre y de registro de donantes de órganos.

Se invitó a una rueda de prensa-donación en la que participaron empresarios de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia).

A la rueda de prensa concurrieron muchos Medios de Comunicación Social ya que el corredor del DAKAR 2011 Chavo Salvatierra hizo su donación voluntaria de sangre y se registró como donante de órganos.

La Dra. Dolly Montaño de CORETRA (Coordinación Regional de Trasplante) animó a la población a registrarse como donantes de órganos para dar calidad de vida a tantas personas que esperan trasplantes.

El Dr. Orlando Cuéllar (director del Banco de Sangre Departamental sin fines de lucro) animó a la población y especialmente a los Medios de Comunicación Social a promover la donación voluntaria de sangre. Gracias a las Campañas en Santa Cruz de la Sierra el 53 % son donantes voluntarios.

El Padre Mateo Bautista animó a los empresarios a organizar una Campaña-Donación de sangre, por año, en el local de su empresa, en horarios de trabajo. También aprovechó para hacer su donación de sangre nº 109.

cUARESMA
1. ¿Qué es la cuaresma?

“El tiempo cuaresmal prepara a los fieles a oír la Palabra de Dios más intensamente y a orar, especialmente mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y la penitencia, para celebrar el misterio pascual” (SC 109).

Cuaresma es tiempo pascual. Es el gran retiro espiritual de la Iglesia de cara a la participación de la Iglesia en el misterio pascual. La pascua es el fin y la finalidad de la cuaresma. 

La cuaresma es el tiempo litúrgico penitencial y de conversión por excelencia de la Iglesia. El tema de los cuarenta días de Jesús en el desierto le da el tono a toda la cuaresma.

“Concédenos, Dios todopoderoso, en atención a los ejercicios anuales de la santa cuarentena, la gracia de comprender cada vez más el ejemplo del misterio de Cristo y de reproducir en la santidad de nuestra vida las disposiciones de su alma” (del sacramentario Gelasiano).

La cuaresma es tiempo y actitud espiritual para vivir la conversión radical de corazón y de mentalidad con Cristo y para Cristo. Precisamente comienza con el grito: “Conviértanse y crean en el Evangelio”.

La cuaresma es memorial y seguimiento de Cristo que se encamina hacia Jerusalén, hacia el cumplimiento de su misterio pascual. Es la intensa preparación para la celebración de los misterios salvíficos de la pascua: para morir al pecado, “hacernos semejantes a Él en su muerte” (Flp 3,10) y resucitar con Cristo.

Recalcamos: no hay cuaresma para celebrar la pascua sino porque celebramos la pascua nos preparamos con la cuaresma.

“La comunidad eclesial, en el entrenamiento cuaresmal, asidua en la oración y en la escucha de la Palabra divina, en ayuno y en caridad operosa, mientras mira hacia el encuentro definitivo con su Esposo en la Pascua eterna, intensifica su camino de purificación en el espíritu, para obtener con más abundancia del Misterio de la redención la vida nueva en Cristo Señor” (Benedicto XVI, Mensaje para la cuaresma de 2011).

2. ¿Qué significa el término cuaresma?

Es una abreviación del latín quadragésima dies (día cuadragésimo: cuarenta). Se viene usando en castellano desde el año 1220-1250.
El tema de los cuarenta días de Jesús en el desierto le da el tono a toda la cuaresma

El número 40 tiene un simbolismo: representa el cambio  de un periodo a otro, los años de una generación.

Los 40 días del ayuno de Jesús representan el cambio de su vida privada a su vida pública ministerial.
3. ¿Cuál es el origen de la cuaresma?
La razón de la estructuración de la cuaresma se debe a la preocupación de asociar a los fieles a la pasión-resurrección de Cristo, haciendo corresponder la conmemoración litúrgica con el mismo día del acontecimiento conmemorado; así la vigilia pascual se reservó para la resurrección, el viernes santo para su muerte, el jueves santo para la última cena, el domingo anterior para su entrada en Jerusalén. Precisamente en Jerusalén, en donde se visitaba el lugar mismo del acontecimiento, nació esta liturgia “historizante”, según atestigua Egeria (siglo IV) en su diario de viaje. Con el tiempo se extendió a toda la Iglesia.

Como tiempo litúrgico, la cuaresma parece haber nacido de la fusión del ayuno preparatorio para la pascua, de la preparación de los catecúmenos para recibir el bautismo, de la ascesis de los penitentes públicos, y del ayuno conmemorativo de la tentación de Cristo nacido en la Iglesia copta a fines del siglo III como una conmemoración del ayuno de Cristo en el desierto, a continuación de la fiesta del bautismo. 

La primera referencia a una preparación pascual de cuarenta días aparece en un escrito de Eusebio de Cesarea que se remonta aproximadamente al año 332. En este escrito, el obispo e historiador habla de la cuaresma como de una institución bien conocida, claramente configurada y, hasta cierto punto, consolidada. Esto nos permite pensar que a principios del siglo IV la cuaresma era ya una realidad establecida en algunas iglesias.

“Celebrando, pues, la fiesta del tránsito, nos esforzamos por pasar a las cosas de Dios, lo mismo que en otro tiempo los de Egipto atravesaron el desierto… Antes de la fiesta, como preparación, nos sometemos al ejercicio de la cuaresma, imitando el celo de los santos Moisés y Elías” (De sollemnitate paschali 2.4.5: PG 24,693ss). 

El embrión de la cuaresma fue el ayuno del viernes y sábado anterior a la vigilia pascual. El ayuno riguroso comenzaba el viernes por la tarde y duraba hasta la madrugada del domingo. Ya en el siglo II, la festividad se convirtió en un triduo que constaba de viernes santo, sábado santo y domingo de pascua. A partir de aquí veremos cómo este tiempo de preparación va ensanchándose y tomando mayores proporciones.

Pronto se dilató la preparación pascual a la semana anterior como refleja en el siglo III la Didascalia de los Apóstoles. Se inició la preparación del triduo con el domingo de ramos. El ayuno que se celebraba todos los miércoles y viernes del año se extendió al lunes, martes y jueves de lo que será la semana santa. De ahí a los 40 días fue un paso.

La Iglesia entera entraba en cuaresma, exhortando a los penitentes, a los catecúmenos y a los fieles al ayuno, la oración, la limosna y las instrucciones dirigidas a promover su renovación interior.

A finales del siglo IV, la cuaresma empezaba el sexto domingo antes de pascua, abarcando cuarenta días preparatorios (¡no días de ayuno en sentido estricto!), y acababa con el comienzo del Sacrum Triduum la tarde del jueves santo, así como de la expiación de los penitentes en este período. 

En el siglo IV, apogeo del catecumenado, la cuaresma ofrecerá un marco apropiado para la última preparación de los catecúmenos al bautismo en la noche de la vigilia pascual.

La pascua es la reconciliación de Dios con los hombres en la cruz y resurrección del Hijo. La cuaresma aparece como el marco ideal para la reconciliación de los penitentes públicos. El jueves santo, por ejemplo, es para Ambrosio el día de la reconciliación de los penitentes. 

Desde el siglo IV, Pedro de Alejandría en su canon recuerda los cuarenta días de penitencia para aquellos que deben ser reconciliados con la Iglesia, los penitentes: “Sean impuestos a los pecadores públicos cuarenta días de ayuno durante los cuales Cristo ha ayunado, después de ser bautizado y haber sido tentado por el diablo, en los cuales también ellos después de ejercitarse mucho, ayunarán con constancia y vigilarán en la oración” (Ep. Canon., can.1: PG 18,467).

Resulta, pues, que ya en el siglo IV tenemos los elementos principales de la cuaresma: tiempo de ayuno, oración y caridad para todo el pueblo cristiano; tiempo de preparación al bautismo para los catecúmenos, tiempo de reconciliación para los penitentes y  conmemoración del ayuno del Señor.

A fin de alcanzar los cuarenta días verdaderos de ayuno, el viernes santo y el sábado santo se adscribían, a finales del siglo V y principios del VI, a los días de ayuno, y se hacía preceder cuatro días de ayuno al primer domingo de cuaresma. La cuaresma empezaba con el miércoles de ceniza como caput quadragesimae o caput ieiunii.
En el siglo X, en los países renanos, se quiso dar una expresión sensible al texto “cambiemos nuestro vestido por la ceniza y el cilicio” (Antífona del miércoles de ceniza) y se estableció el rito de la ceniza. Este rito se convirtió para los pecadores en manifestación pública de penitencia, pero la práctica no tenía connotación litúrgica alguna. En los siglos X-XI el uso renano penetró en Italia. El ritual romano lo adoptó en el siglo XII. En el siglo XIII el papa se sometió a esta ceremonia penitencial.

4. ¿Cuál es el simbolismo de los cuarenta días?
“Cuarenta días: reconoce el número simbólico (mysticum)”, nos dice san Ambrosio (Exp. Inc., 4,14). 40 días hace referencia explícita a acontecimientos del Antiguo Testamento: los cuarenta días del diluvio; los 40 días del retiro de los ninivitas; los 40 años de la travesía del pueblo de Israel por el desierto con sus pruebas y tentaciones, y los 40 días de ayuno de Moisés y de Elías. 

El diluvio dura cuarenta días. Ofrece la idea de castigo y de salvación. Hay una nueva creación que viene de la madera: el arca. 

En el libro del Deuteronomio aparece la interpretación de los cuarenta días como tiempo de prueba que Dios impone a su pueblo: “Tú te acordarás de todo el camino que Yahvéh tu Dios te ha hecho recorrer durante cuarenta años por el desierto, a fin de humillarte, de probarte, para conocer los sentimientos de tu corazón, si ibas o no a guardar sus mandamientos. Él te ha hecho tener hambre y te ha alimentado con el maná a fin de enseñarte que el hombre no vive solamente de pan sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (8,2-4; cfr. 29,4-5).

Si el número 40 era en la tradición judía el número por excelencia de la tentación, también era un tiempo de disposición para recibir gracias especiales. Con el ayuno y oración Moisés y Elías se dispusieron a recibir las gracias divinas. Después de 40 días de oración y ayuno la Toráh fue dada a Moisés en el Sinaí. Los 40 días de oración y ayuno de Moisés fueron con el fin de apartar el castigo que debía caer sobre el Israel pecador. 

También, los 40 días son un tiempo de penitencia en vista al juicio que viene, como podemos también constatar en el libro de Jonás. Los 40 días tienen una connotación escatológica. Así pues, la cuaresma es memorial y profecía. No es una simple exigencia ascética, está en relación con la espera de acontecimientos divinos.
5. ¿Cuándo se inicia y concluye la cuaresma?

El comienzo oficial es el domingo I de cuaresma.
La cuaresma dura cuarenta días, desde el domingo I de este tiempo hasta el jueves santo. 
Pero en realidad, el tiempo de cuaresma transcurre desde el miércoles de ceniza hasta la misa de la cena del Señor exclusive1. Estas normas quieren recoger el carácter popular del miércoles de ceniza y compaginarlo con el comienzo oficial del domingo I de cuaresma.
6. ¿Cuántas etapas tiene la cuaresma?

El leccionario, a través de las lecturas dominicales, nos da a conocer el sentido de la cuaresma y sus etapas.

1a Etapa: domingos I y II. Tiene un tono de purificación y conversión. Se medita el tema de los cuarenta días de Jesús en el desierto y la transfiguración.

2ª Etapa: domingos III, IV y V. Se medita los sacramentos de iniciación cristiana (bautismo, confirmación y eucaristía).

3ª Etapa: domingo VI (de Ramos). Es la meditación próxima para la semana santa. Es la       antesala del triduo pascual. En el lunes, martes, miércoles  y viernes santo se meditan los textos del Cántico del Siervo de Yahvé de Isaías.

Estos domingos se denominan I, II, II, IV y V de cuaresma. El VI domingo lleva por título: domingo de ramos en la pasión del Señor.
Cuaresma

Conversión de mente y de corazón

Cristo ha muerto por ti

Cristo ha resucitado para ti

Cristo es el Señor de la historia

y de tu historia
7. ¿Qué se celebra en el miércoles de ceniza?

Tú, (oh Dios) con el ayuno corporal refrenas nuestras pasiones, elevas nuestro espíritu, nos das fuerza y recompensa, por Cristo nuestro Señor (cuarto prefacio de cuaresma).
El miércoles de ceniza es el inicio popular del tiempo cuaresmal.
Históricamente, el jueves santo era el día de la reconciliación de los penitentes y de la misa crismal desde el siglo V.
La antigua práctica cuaresmal se iniciaba con este miércoles de ceniza y concluía los cuarenta días penitenciales en el miércoles santo, para poder reconciliarse y celebrar la Cena del Señor en el jueves santo.
La ceniza se empezó a imponer a todos los fieles en el siglo IX, cuando hubo decaído la práctica de la penitencia pública.

La ceniza es signo de conversión y recuerdo de la muerte (Gn 3,19). Su recepción es expresión de la voluntad de conversación ante la llamada de Dios.
Las lecturas de la eucaristía del día invitan a la autenticidad de las obras penitenciales de la cuaresma: Jl 2,12-18;  2 Co 5, 20-6, 2 y  Mt 6, 1-6.16-18.
8. ¿Cuál es el color litúrgico de cuaresma?

El morado es el color litúrgico de cuaresma.

El morado o violeta es signo de penitencia, humildad y modestia, que convida al recogimiento, al retiro espiritual y a una vida más austera que la corriente.

En el IV domingo de cuaresma (laetare) se sigue utilizando el color violeta. Era una manera de recordar a los rigurosos ayunadores y penitentes de antaño que ya estaba cerca la  pascua. 


9. ¿Cómo se expresa el ambiente penitencial y de austeridad en cuaresma?

· Buscando una sincera conversión a Dios.

· Creando un clima de sobriedad que facilite la interioridad espiritual.

· Con el ayuno y la abstinencia en los días señalados.

· Con el color morado en las vestiduras litúrgicas

· Con la omisión del aleluya y del gloria.

· Con la supresión de las flores y de la música festiva. La música es sólo para sostener el canto.

En la Iglesia de los primeros siglos, el ayuno y abstinencia cuaresmales eran muy estrictos y rigurosos. No se podía comer carne; y según lugares, tampoco huevos... Por eso, en pascua surgió la costumbre del huevo de pascua. A veces, los vemos muy adornados, rodeando un pollo o un conejo...

10. ¿La cuaresma es tiempo de metanoia?

Arrepiéntanse y conviértanse de vuestros delitos y no caerán en pecado. Quítense de encima los delitos que han perpetrado y estrenen un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así no morirán, casa de Israel. Pues yo no me complazco en la muerte de nadie –oráculo del Señor–. ¡Arrepiéntanse y vivirán! (Ez 18,30b-32).

Les exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcan vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no se acomoden al mundo presente, antes bien transfórmense mediante la renovación de vuestra mente, de forma que puedan distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto (Rm 12,1-2).

Metanoia es un término griego que expresa el cambio de mentalidad y la transformación del corazón en Dios.

La cuaresma con su carácter peculiar es el tiempo penitencial de conversión y reconciliación eclesial; es el tiempo de metanoia por excelencia. Conversión es volver como hijos al Padre, a la casa del Padre, a las cosas del Padre; la vuelta sin vueltas a Dios (Lc 15,11-32).

El cristiano toma conciencia de ser pecador e infiel a su condición de discípulo de Cristo. Conversión es amar, pensar, sentir, hablar, planificar, callar, sufrir, esperar... como Jesús.

Conversión es revestirse de la santidad quienes son templo del amigo del alma y en el alma: el Espíritu Santo.

Por el sacramento de la reconciliación se celebra la alegría de Cristo y de su esposa, la Iglesia, por el retorno del hijo que se había alejado de ambos, seducido por el pecado.

Arrepentimiento no equivale a autocompasión o remordimiento sino a conversión, a volver a centrar nuestra vida en la Trinidad. No significa mirar atrás disgustados, sino hacia delante esperanzados. Ni es mirar hacia abajo, a nuestros fallos, sino a lo alto, al amor de Dios. Significa mirar no aquello que no hemos logrado ser  sino a lo que con la gracia divina podemos llegar a ser (K. Ware).

11. ¿El relato de las tentaciones de Jesús evoca el Antiguo Testamento?

Los evangelistas eligieron estas tentaciones para trazar un paralelo con lo sucedido con el pueblo de Israel, luego de la salida de Egipto. Según el Antiguo Testamento, después de atravesar prodigiosamente el Mar Rojo (Ex 14,15-31), los israelitas entraron en el desierto (Ex 15,22), conducidos por el Espíritu de Yahvé (Is 63,13-14). Allí permanecieron 40 años (Nm 31,13) y sufrieron principalmente 3 tentaciones.

Teniendo en cuenta estos detalles, los autores bíblicos presentan a Jesús como el nuevo pueblo de Israel, que vino a remplazar al antiguo. Por eso todos los detalles vuelven a repetirse: Jesús, después de atravesar con prodigios las aguas del Jordán al bautizarse (Mt 3,13-17), entra en el desierto 40 días (4,1), conducido por el Espíritu de Yahvé, donde tuvo 3 tentaciones (Mt 4,1-11; Lc 4,1-13).

¿Y por qué Jesús viene a reemplazar al antiguo Israel? Porque éste había fracasado. Cada vez que había tenido tentaciones en el desierto, había salido derrotado. En cambio, Jesús sale victorioso de esas mismas tentaciones. Por eso, ahora Él forma el nuevo pueblo, la nueva raza de hombres, y puede realizar el programa liberador encomendado por Dios al antiguo Israel, el cual no había podido llevarlo a la práctica por su infidelidad.

12. ¿Cuál es el sentido del ayuno y abstinencia? 

“Téngase como sagrado el ayuno pascual; ha de celebrarse en todas partes el viernes de la pasión y muerte del Señor y aun extenderse, según las circunstancias, al sábado santo, para que de este modo se llegue al gozo del domingo de Resurrección con elevación y apertura de espíritu” (SC 110).

La invitación a ayunar, sobre todo en el tiempo de cuaresma, no tiene la intención de un castigo, de una automortificación disciplinar o de desprecio del cuerpo.

Al contrario, el ayuno ha de vivirse bien, sin angustias ni exageraciones; sin escrúpulos ni actitudes enfermizas. En resumen: con alegría cristiana.

1) El ayuno es un signo sacramental de nuestra pascua. Es un signo exterior de nuestra conversión, que anima nuestra esperanza. No es un ayuno triste. Jesús está  con nosotros y nos incorpora a su resurrección.

2) Renunciar al pan humano nos recuerda que el pan de vida es Cristo y su palabra.

Debemos comprender que no se vive para comer y beber. El hombre, por ser imagen y semejanza de Dios, tiene hambre y sed de vida eterna.

3) Ayunando queremos expresar que los valores materiales no son absolutos. Es una respuesta a una sociedad consumista, que nos invita a apropiarnos de las cosas y no darles un uso correcto. Con el ayuno, la cultura del tener se convierte en la cultura de la solidaridad y del  compartir.            

4) El ayuno nos hace más libres. Es signo del dominio sobre nosotros mismos, sin que eso signifique motivo de orgullo y soberbia. Es un signo para estar disponibles al servicio y a la caridad.

5) El ayuno nos abre a los demás. Lo que ahorramos ayunando podemos destinarlo a las necesidades ajenas. La solidaridad es un fruto del verdadero ayuno.

6) Es útil para la salud holística de nuestro ser. El ayuno es muy importante, pues nos ayuda a tener un bienestar físico, psicológico y espiritual. El exceso de comida y bebida, por no compartir, nos resta dinamismo espiritual, nos embota y nos enferma. 

13. ¿Cómo es el ayuno que los profetas preconizaban?

El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, desatar las coyundas de los yugos, dejar libres a los oprimidos, romper todas las cadenas, partir tu pan con el que tiene hambre, dar hospedaje a los pobres que no tienen techo; cuando veas a alguien desnudo, cúbrelo, y no desprecies a tu semejante.

Entonces brillará tu luz como la aurora, enseguida te brotará la carne sana; tu justicia te abrirá camino y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor y Él te responderá, gritarás y el te dirá: “Aquí estoy”.

Cuando destierres de ti los yugos, el gesto amenazante y las malas intenciones; cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estomago del indigente, entonces brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. 

El Señor te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, dará vigor a tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena no se agota; reconstruirás viejas ruinas, levantarás cimientos de antaño, te llamaran “reparador de brechas”, “restaurador de casas en ruinas”  (Is 58,6-12).

Palabra de Dios en los domingos cuaresmales
	
	AT
	Apóstol
	Evangelio

	Domingo 1
	Gn 9,8-15

Diluvio y alianza
	1 P 3,18-22

Diluvio y bautismo
	Mc 1,12-15

Jesús tentado

	Domingo 2
	Gn 22,1-2.9a.15-18

Sacrificio de Isaac
	Rm 8,31b-34

Dios no perdonó a su propio Hijo
	Mc 9,1-9

Este es mi Hijo: escúchenlo

	Domingo 3
	Ex 20,1-17

Ley mosaica y alianza
	1 Cor 1,22-25

Cristo crucificado 

fuerza y sabiduria
	Jn 2,13-25

Destruyan este templo y en tres días lo reedificaré

	Domingo 4
	2 Cr 36,14-23

Destierro y liberación de Israel
	Ef 2,4-11

Muertos por el pecado, resucitados por la gracia
	Jn 3,14-21

Dios mandó a su Hijo para salvar el mundo

	Domingo 5
	Jr 31,31-34

Promesa de una nueva alianza
	Hb 5,7-9

La obediencia de Cristo, causa de salvación
	Jn 12,20-33

El grano de trigo que muere produce mucho fruto


El contenido de las lecturas dominicales del año B es esencialmente cristológico y pascual, centrado en la glorificación de Cristo.

14. ¿Cuál es la teología de la cuaresma?

Tú, oh Dios, abres a la Iglesia el camino de un nuevo éxodo a través del desierto cuaresmal, para que, llegados a la montaña santa, con el corazón contrito y humillado, reavivemos nuestra vocación de pueblo de la alianza, convocado para bendecir tu nombre, escuchar tu palabra y experimentar con gozo tus maravillas (V prefacio de cuaresma).

La cuaresma se interpreta teológicamente a partir del misterio pascual celebrado en el triduo santo. No hay cuaresma para celebrar la pascua, sino porque celebramos la pascua nos preparamos en cuaresma. La vida cristiana está esencialmente guiada por la dinámica pascual.

La cuaresma no es un residuo arqueológico de prácticas ascéticas de otros tiempos pasados sino el tiempo de una experiencia espiritual más vivenciada de la participación en el misterio pascual. De ahí su carácter sacramental.

Padecemos juntamente con el Él, para ser también juntamente glorificados (Rm 8,17).

Cuaresma es el tiempo en el que Cristo purifica a su esposa, la Iglesia (Ef 5,25-27).

En este tiempo el acento no se centra tanto en las prácticas ascéticas cuanto en la acción purificadora y santificadora del Señor.

Las obras penitenciales son el signo de la participación en el ministerio de Cristo, que hizo penitencia por nosotros, ayunando en el desierto.

La cuaresma tiene valor de acción litúrgica porque es Cristo quien da eficiencia a la penitencia de sus fieles.

15. ¿Cuál es la espiritualidad de la cuaresma?

Tú, oh Dios, concedes a tus hijos anhelar, año tras año, con el gozo de habernos purificado, la solemnidad de la pascua, para que dedicados con mayor entrega a la alabanza divina y el amor fraterno, por la celebración de los misterios que nos dieron nueva vida, lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios (I prefacio de cuaresma).

La espiritualidad cuaresmal es pascual-bautismal-penitencial-eclesial.

La cuaresma es tiempo de contemplación de la historia de la salvación que encamina nuestra conversión cuaresmal a dejar actuar a Dios en nuestra propia historia de salvación, cristificándonos con Jesús, elevando nuestra vida moral.

En cuaresma hay que ir al desierto; al interior silencioso y reposado para producir un libre distanciarse en el espíritu. En el desierto se aprende a saborear, a callar y escuchar antes que hablar. Se aprende a encontrar la propia identidad y el proyecto de Dios sobre nuestra vida.

En el propio desierto es más fácil contemplar los desiertos del hombre y de la sociedad actual; desiertos de Dios, de humanismo, de solidaridad; desiertos de esperanza, de libertad, de trascendencia.

En cuaresma hay que ir al desierto interior con Dios para mostrarle nuestras grietas más íntimas y relacionales, nuestra aridez, para suplicarle el agua del oasis de su gracia sanadora.

Cuaresma es un tiempo de contemplación de Jesús liberador que vino para que tengamos vida en abundancia (Jn 10,10) y para que su verdad nos haga libre (Jn 8,32) de nuestros miedos, ideologías y frustraciones. Cuaresma es salir del Egipto de nuestras esclavitudes y pasar al mar de la libertad de los hijos de Dios.

Cuaresma es un tiempo de contemplación de la ascesis de Jesús, quien nos invita a la disciplina del reposo, calma y silencio en el interior del alma, para acentuar su capacidad de concentración en la oración y contemplación de Dios que nos lleva a la búsqueda de la humildad, pureza del corazón, dominio de la posesión, haciéndonos transparentes ante Dios y los hombres.

La cuaresma, pues, tiene un carácter especialmente bautismal, sobre el que se funda el carácter penitencial (prefacio IV de cuaresma). La cuaresma además tiene un carácter eclesial. Toda la Iglesia está llamada, en comunión, a la purificación, a la santificación por su Salvador, muerto y resucitado.

Si el pecado no es sólo interior e individual sino con graves consecuencias exteriores y sociales, la penitencia-reconciliación debe ser comunitaria y eclesial. 

Cuaresma es un tiempo de contemplación de los gestos concretos de amor y solidaridad de Jesús, que pasó haciendo el bien (Hch 10,38). El contemplar esos gestos nos llevan necesariamente a recrear gestos en el mundo de hoy de anuncio y denuncia, inspirados en sus gestos liberadores.

En fin, los 40 días de cuaresma pretenden sacarnos de nuestra posición de repliegue y letargo espiritual para hacer crecer el formato de nuestra alma.


 

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
PARA LA CUARESMA 2012
«Fijémonos los unos en los otros 
para estímulo de la caridad y las buenas obras» (Hb 10, 24)
Queridos hermanos y hermanas
La Cuaresma nos ofrece una vez más la oportunidad de reflexionar sobre el corazón de la vida cristiana: la caridad. En efecto, este es un tiempo propicio para que, con la ayuda de la Palabra de Dios y de los Sacramentos, renovemos nuestro camino de fe, tanto personal como comunitario. Se trata de un itinerario marcado por la oración y el compartir, por el silencio y el ayuno, en espera de vivir la alegría pascual.

Este año deseo proponer algunas reflexiones a la luz de un breve texto bíblico tomado de la Carta a los Hebreos: «Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la caridad y las buenas obras» (10,24). Esta frase forma parte de una perícopa en la que el escritor sagrado exhorta a confiar en Jesucristo como sumo sacerdote, que nos obtuvo el perdón y el acceso a Dios. El fruto de acoger a Cristo es una vida que se despliega según las tres virtudes teologales: se trata de acercarse al Señor «con corazón sincero y llenos de fe» (v. 22), de mantenernos firmes «en la esperanza que profesamos» (v. 23), con una atención constante para realizar junto con los hermanos «la caridad y las buenas obras» (v. 24). Asimismo, se afirma que para sostener esta conducta evangélica es importante participar en los encuentros litúrgicos y de oración de la comunidad, mirando a la meta escatológica: la comunión plena en Dios (v. 25). Me detengo en el versículo 24, que, en pocas palabras, ofrece una enseñanza preciosa y siempre actual sobre tres aspectos de la vida cristiana: la atención al otro, la reciprocidad y la santidad personal.

1. “Fijémonos”: la responsabilidad para con el hermano.
El primer elemento es la invitación a «fijarse»: el verbo griego usado es katanoein, que significa observar bien, estar atentos, mirar conscientemente, darse cuenta de una realidad. Lo encontramos en el Evangelio, cuando Jesús invita a los discípulos a «fijarse» en los pájaros del cielo, que no se afanan y son objeto de la solícita y atenta providencia divina (cf. Lc 12,24), y a «reparar» en la viga que hay en nuestro propio ojo antes de mirar la brizna en el ojo del hermano (cf. Lc 6,41). Lo encontramos también en otro pasaje de la misma Carta a los Hebreos, como invitación a «fijarse en Jesús» (cf. 3,1), el Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra fe. Por tanto, el verbo que abre nuestra exhortación invita a fijar la mirada en el otro, ante todo en Jesús, y a estar atentos los unos a los otros, a no mostrarse extraños, indiferentes a la suerte de los hermanos. Sin embargo, con frecuencia prevalece la actitud contraria: la indiferencia o el desinterés, que nacen del egoísmo, encubierto bajo la apariencia del respeto por la «esfera privada». También hoy resuena con fuerza la voz del Señor que nos llama a cada uno de nosotros a hacernos cargo del otro. Hoy Dios nos sigue pidiendo que seamos «guardianes» de nuestros hermanos (cf. Gn 4,9), que entablemos relaciones caracterizadas por el cuidado reciproco, por la atención al bien del otro y a todo su bien. El gran mandamiento del amor al prójimo exige y urge a tomar conciencia de que tenemos una responsabilidad respecto a quien, como yo, es criatura e hijo de Dios: el hecho de ser hermanos en humanidad y, en muchos casos, también en la fe, debe llevarnos a ver en el otro a un verdadero alter ego, a quien el Señor ama infinitamente. Si cultivamos esta mirada de fraternidad, la solidaridad, la justicia, así como la misericordia y la compasión, brotarán naturalmente de nuestro corazón. El Siervo de Dios Pablo VI afirmaba que el mundo actual sufre especialmente de una falta de fraternidad: «El mundo está enfermo. Su mal está menos en la dilapidación de los recursos y en el acaparamiento por parte de algunos que en la falta de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos» (Carta. enc. Populorum progressio [26 de marzo de 1967], n. 66).

La atención al otro conlleva desear el bien para él o para ella en todos los aspectos: físico, moral y espiritual. La cultura contemporánea parece haber perdido el sentido del bien y del mal, por lo que es necesario reafirmar con fuerza que el bien existe y vence, porque Dios es «bueno y hace el bien» (Sal 119,68). El bien es lo que suscita, protege y promueve la vida, la fraternidad y la comunión. La responsabilidad para con el prójimo significa, por tanto, querer y hacer el bien del otro, deseando que también él se abra a la lógica del bien; interesarse por el hermano significa abrir los ojos a sus necesidades. La Sagrada Escritura nos pone en guardia ante el peligro de tener el corazón endurecido por una especie de «anestesia espiritual» que nos deja ciegos ante los sufrimientos de los demás. El evangelista Lucas refiere dos parábolas de Jesús, en las cuales se indican dos ejemplos de esta situación que puede crearse en el corazón del hombre. En la parábola del buen Samaritano, el sacerdote y el levita «dieron un rodeo», con indiferencia, delante del hombre al cual los salteadores habían despojado y dado una paliza (cf. Lc 10,30-32), y en la del rico epulón, ese hombre saturado de bienes no se percata de la condición del pobre Lázaro, que muere de hambre delante de su puerta (cf. Lc 16,19). En ambos casos se trata de lo contrario de «fijarse», de mirar con amor y compasión. ¿Qué es lo que impide esta mirada humana y amorosa hacia el hermano? Con frecuencia son la riqueza material y la saciedad, pero también el anteponer los propios intereses y las propias preocupaciones a todo lo demás. Nunca debemos ser incapaces de «tener misericordia» para con quien sufre; nuestras cosas y nuestros problemas nunca deben absorber nuestro corazón hasta el punto de hacernos sordos al grito del pobre. En cambio, precisamente la humildad de corazón y la experiencia personal del sufrimiento pueden ser la fuente de un despertar interior a la compasión y a la empatía: «El justo reconoce los derechos del pobre, el malvado es incapaz de conocerlos» (Pr 29,7). Se comprende así la bienaventuranza de «los que lloran» (Mt 5,4), es decir, de quienes son capaces de salir de sí mismos para conmoverse por el dolor de los demás. El encuentro con el otro y el hecho de abrir el corazón a su necesidad son ocasión de salvación y de bienaventuranza.

El «fijarse» en el hermano comprende además la solicitud por su bien espiritual. Y aquí deseo recordar un aspecto de la vida cristiana que a mi parecer ha caído en el olvido: la corrección fraterna con vistas a la salvación eterna. Hoy somos generalmente muy sensibles al aspecto del cuidado y la caridad en relación al bien físico y material de los demás, pero callamos casi por completo respecto a la responsabilidad espiritual para con los hermanos. No era así en la Iglesia de los primeros tiempos y en las comunidades verdaderamente maduras en la fe, en las que las personas no sólo se interesaban por la salud corporal del hermano, sino también por la de su alma, por su destino último. En la Sagrada Escritura leemos: «Reprende al sabio y te amará. Da consejos al sabio y se hará más sabio todavía; enseña al justo y crecerá su doctrina» (Pr 9,8ss). Cristo mismo nos manda reprender al hermano que está cometiendo un pecado (cf. Mt 18,15). El verbo usado para definir la corrección fraterna —elenchein—es el mismo que indica la misión profética, propia de los cristianos, que denuncian una generación que se entrega al mal (cf. Ef 5,11). La tradición de la Iglesia enumera entre las obras de misericordia espiritual la de «corregir al que se equivoca». Es importante recuperar esta dimensión de la caridad cristiana. Frente al mal no hay que callar. Pienso aquí en la actitud de aquellos cristianos que, por respeto humano o por simple comodidad, se adecúan a la mentalidad común, en lugar de poner en guardia a sus hermanos acerca de los modos de pensar y de actuar que contradicen la verdad y no siguen el camino del bien. Sin embargo, lo que anima la reprensión cristiana nunca es un espíritu de condena o recriminación; lo que la mueve es siempre el amor y la misericordia, y brota de la verdadera solicitud por el bien del hermano. El apóstol Pablo afirma: «Si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros, los espirituales, corregidle con espíritu de mansedumbre, y cuídate de ti mismo, pues también tú puedes ser tentado» (Ga 6,1). En nuestro mundo impregnado de individualismo, es necesario que se redescubra la importancia de la corrección fraterna, para caminar juntos hacia la santidad. Incluso «el justo cae siete veces» (Pr 24,16), dice la Escritura, y todos somos débiles y caemos (cf. 1 Jn 1,8). Por lo tanto, es un gran servicio ayudar y dejarse ayudar a leer con verdad dentro de uno mismo, para mejorar nuestra vida y caminar cada vez más rectamente por los caminos del Señor. Siempre es necesaria una mirada que ame y corrija, que conozca y reconozca, que discierna y perdone (cf. Lc 22,61), como ha hecho y hace Dios con cada uno de nosotros.

2. “Los unos en los otros”: el don de la reciprocidad.
Este ser «guardianes» de los demás contrasta con una mentalidad que, al reducir la vida sólo a la dimensión terrena, no la considera en perspectiva escatológica y acepta cualquier decisión moral en nombre de la libertad individual. Una sociedad como la actual puede llegar a ser sorda, tanto ante los sufrimientos físicos, como ante las exigencias espirituales y morales de la vida. En la comunidad cristiana no debe ser así. El apóstol Pablo invita a buscar lo que «fomente la paz y la mutua edificación» (Rm 14,19), tratando de «agradar a su prójimo para el bien, buscando su edificación» (ib. 15,2), sin buscar el propio beneficio «sino el de la mayoría, para que se salven» (1 Co 10,33). Esta corrección y exhortación mutua, con espíritu de humildad y de caridad, debe formar parte de la vida de la comunidad cristiana.

Los discípulos del Señor, unidos a Cristo mediante la Eucaristía, viven en una comunión que los vincula los unos a los otros como miembros de un solo cuerpo. Esto significa que el otro me pertenece, su vida, su salvación, tienen que ver con mi vida y mi salvación. Aquí tocamos un elemento muy profundo de la comunión: nuestra existencia está relacionada con la de los demás, tanto en el bien como en el mal; tanto el pecado como las obras de caridad tienen también una dimensión social. En la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, se verifica esta reciprocidad: la comunidad no cesa de hacer penitencia y de invocar perdón por los pecados de sus hijos, pero al mismo tiempo se alegra, y continuamente se llena de júbilo por los testimonios de virtud y de caridad, que se multiplican. «Que todos los miembros se preocupen los unos de los otros» (1 Co 12,25), afirma san Pablo, porque formamos un solo cuerpo. La caridad para con los hermanos, una de cuyas expresiones es la limosna —una típica práctica cuaresmal junto con la oración y el ayuno—, radica en esta pertenencia común. Todo cristiano puede expresar en la preocupación concreta por los más pobres su participación del único cuerpo que es la Iglesia. La atención a los demás en la reciprocidad es también reconocer el bien que el Señor realiza en ellos y agradecer con ellos los prodigios de gracia que el Dios bueno y todopoderoso sigue realizando en sus hijos. Cuando un cristiano se percata de la acción del Espíritu Santo en el otro, no puede por menos que alegrarse y glorificar al Padre que está en los cielos (cf. Mt 5,16). 

3. “Para estímulo de la caridad y las buenas obras”: caminar juntos en la santidad.
Esta expresión de la Carta a los Hebreos (10, 24) nos lleva a considerar la llamada universal a la santidad, el camino constante en la vida espiritual, a aspirar a los carismas superiores y a una caridad cada vez más alta y fecunda (cf. 1 Co 12,31-13,13). La atención recíproca tiene como finalidad animarse mutuamente a un amor efectivo cada vez mayor, «como la luz del alba, que va en aumento hasta llegar a pleno día» (Pr 4,18), en espera de vivir el día sin ocaso en Dios. El tiempo que se nos ha dado en nuestra vida es precioso para descubrir y realizar buenas obras en el amor de Dios. Así la Iglesia misma crece y se desarrolla para llegar a la madurez de la plenitud de Cristo (cf. Ef 4,13). En esta perspectiva dinámica de crecimiento se sitúa nuestra exhortación a animarnos recíprocamente para alcanzar la plenitud del amor y de las buenas obras.

Lamentablemente, siempre está presente la tentación de la tibieza, de sofocar el Espíritu, de negarse a «comerciar con los talentos» que se nos ha dado para nuestro bien y el de los demás (cf. Mt 25,25ss). Todos hemos recibido riquezas espirituales o materiales útiles para el cumplimiento del plan divino, para el bien de la Iglesia y la salvación personal (cf. Lc 12,21b; 1 Tm 6,18). Los maestros de espiritualidad recuerdan que, en la vida de fe, quien no avanza, retrocede. Queridos hermanos y hermanas, aceptemos la invitación, siempre actual, de aspirar a un «alto grado de la vida cristiana» (Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte [6 de enero de 2001], n. 31). Al reconocer y proclamar beatos y santos a algunos cristianos ejemplares, la sabiduría de la Iglesia tiene también por objeto suscitar el deseo de imitar sus virtudes. San Pablo exhorta: «Que cada cual estime a los otros más que a sí mismo» (Rm 12,10).

Ante un mundo que exige de los cristianos un testimonio renovado de amor y fidelidad al Señor, todos han de sentir la urgencia de ponerse a competir en la caridad, en el servicio y en las buenas obras (cf. Hb 6,10). Esta llamada es especialmente intensa en el tiempo santo de preparación a la Pascua. Con mis mejores deseos de una santa y fecunda Cuaresma, os encomiendo a la intercesión de la Santísima Virgen María y de corazón imparto a todos la Bendición Apostólica.

Vaticano, 3 de noviembre de 2011
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El tiempo cuaresmal es un camino a la Pascua; tiempo bautismal para regenerarse por la gracia de la reconciliación hacia el camino de la santidad.








